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—Navidad no parecerá Navidad sin regalos —protestó 

Jo, que estaba recostada sobre la alfombra.

—¡Es tan horrible ser pobre! –suspiró Meg, contem-

plando su viejo vestido.

—No me parece justo que tantas chicas tengan un 

montón de cosas lindas y otras no tengan nada de nada 

–agregó la pequeña Amy, con aire de ofendida.

—Pero nosotras los tenemos a mamá y a papá, y estamos 

juntas —dijo Beth satisfecha, desde su rincón.

Los cuatro jóvenes rostros que reflejaban las llamas del 

hogar se encendieron ante estas alegres palabras, pero 

volvieron a ensombrecerse cuando Jo dijo con tristeza:

—Ahora no tenemos a papá, y no lo tendremos por 

mucho tiempo…

Luisa May Alcott 

El libro fue publicado en 1859. 
La traducción es de Teresita Valdettaro.
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